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  Amy Plum es la autora de la serie Revenants, una trilogía juvenil que se desarrolla en París y publicada en español por Libros de Seda. Los tres libros (Mi vida por la tuya, Más que mi vida y Si diera mi vida) son best seller internacionales y han sido traducidos a once idiomas. Su cuarto libro es una historia corta titulada Die for Her. El primer libro de su nueva serie, After the end, ha sido publicado en mayo de 2014.


  Amy creció en Birmingham, Alabama, antes de aventurarse por ciudades más lejanas como Chicago, París, Londres o Nueva York. Historiadora del arte de formación, pasa la mayor parte del tiempo soñando o escribiendo, o bien haciendo ambas cosas a la vez, en un café parisino.
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  Kate y Vincent han superado los obstáculos que les impedían estar juntos y por fin disfrutan en libertad de su amor en París. Según van profundizando en su relación, la realidad les impone un hecho que lo complica todo: ¿cómo conseguirán seguir juntos si Vincent no puede evitar sacrificarse para salvar a otros?


  Aunque él promete que hará lo que esté en su mano para llevar una vida normal con Kate, ¿significará entonces que abandonará a su suerte a aquellos inocentes que estén en peligro de muerte? Cuando un nuevo y sorprendente enemigo sale a la luz, Kate se da cuenta de que, más que nunca, puede encontrarse en el límite y, lo peor: que la inmortalidad de Vincent está en peligro.
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  Para Laurent. Eres mi fortaleza.


   


   


  «Oh, alma mía, no aspires a la vida inmortal,


  pero agota el campo de lo posible.»


   


  Píndaro; Pítica III, hacia el año 474 a.C.


  Capítulo 1


  Salté, con las rodillas dobladas, y la pica de dos metros se destrozó contra la baldosa en la que había estado medio segundo antes. Aterricé agazapada, brinqué hacia arriba de nuevo, gruñendo por el esfuerzo, y blandí mi única arma por encima de la cabeza. El sudor, que me perlaba la frente, me alcanzó un ojo, lo que me cegó durante un segundo irritante; mis reflejos tomaron control de la situación y me obligué a moverme.


  Un rayo de luz, procedente de una ventana que se encontraba por encima de mi cabeza, iluminó la pica de roble mientras la hacía descender en un arco hacia las piernas de mi enemigo. Este me esquivó con un paso al lado y el arma salió volando por los aires. Se estrelló contra una pared que se encontraba detrás de mí provocando un gran estruendo.


  Indefensa, me lancé hacia una espada que yacía en el suelo, a pocos metros de distancia. Pero, antes de que la alcanzara, un par de brazos fuertes me levantaron del suelo y me aplastaron contra el pecho de mi enemigo. Este me mantuvo a pocos centímetros del suelo, mientras yo daba patadas al aire y me revolvía, con la adrenalina corriéndome por las venas.


  —No seas tan mala perdedora, Kate —me amonestó Vincent. Inclinó la cabeza y me dio un beso en los labios.


  El hecho de que no llevara camiseta estaba erosionando rápidamente la concentración que tanto me había costado ganar. El calor de su pecho desnudo estaba convirtiendo mis músculos, que un momento antes estaban tensos por la batalla, en mantequilla derretida.


  —Eso es trampa —protesté, haciendo un esfuerzo por mantener la compostura. Conseguí liberar una mano y le di un puñetazo en el hombro—. Ya puedes soltarme.


  —Si prometes no dar patadas ni morder —dijo riendo, y me dejó en el suelo. Los ojos azules como el mar de Vincent brillaban con buen humor desde detrás de las ondas de pelo negro que caían sobre su cara.


  Sonrió con descaro y me acarició la mejilla; por su expresión, parecía que fuera la primera vez que me veía. Como si no pudiera creer que estaba allí, de pie, humana y en tres dimensiones. Por su cara entendí que él se creía el más afortunado de los dos.


  Cambié mi sonrisa por mi mejor mirada de odio.


  —No prometo nada —dije, apartándome de los ojos el pelo que se me había escapado de la coleta—. Te mereces un mordisco por haber vuelto a derrotarme.


  —Has mejorado mucho, Kate —dijo una voz a mis espaldas. Gaspard me devolvió la pica que había perdido—. Pero tienes que ser un poco más flexible al asir las armas. Cuando él golpee tu pica, tienes que dejar que el movimiento fluya —explicó, mientras me hacía una demostración con la pica de Vincent—. Si estás agarrotada, tu pica saldrá volando.


  Repasamos los movimientos a cámara lenta. Cuando conseguí dominar la secuencia, mi profesor se irguió.


  —Bueno, ya podemos dar por terminada la sesión de espadas y picas por hoy. ¿Quieres que pasemos a algo un poco más relajado? ¿Algo de shuriken, quizá?


  Levanté las manos en gesto de rendición, todavía jadeando por el esfuerzo físico.


  —Ya he tenido suficiente entrenamiento por hoy, gracias.


  —Como quieras, querida —repuso Gaspard. Se soltó la goma elástica del pelo y liberó su melena de puercoespín, que inmediatamente volvió a su desaliñado estado natural—. Está claro que tienes un talento natural para todo esto, viendo cuánto has mejorado con unas pocas clases —continuó, mientras colgaba las armas de sus ganchos, en las paredes del gimnasio-arsenal subterráneo—. Pero necesitas mejorar la resistencia.


  —Ya. Supongo que estar todo el día tumbada leyendo libros me hace un flaco favor en ese aspecto —dije, inclinada con las manos en las rodillas, intentando recuperar el aliento.


  —Talento natural —se jactó Vincent, abrazando mi sudoroso cuerpo y paseándome por la habitación, como si fuera un trofeo—. ¡Pues claro que mi novia tiene talento natural! ¡Montones de talento natural! ¿Cómo sino podría haber ajusticiado a un malvado zombi gigantesco? ¡Ella sola salvó mi cuerpo no-muerto!


  Me eché a reír y Vincent me devolvió al suelo, delante de la cabina de madera que albergaba la ducha, junto a la sauna.


  —No me importa llevarme todo el mérito, pero creo que el hecho de que tu espíritu volante me poseyera pudo tener algo que ver.


  —Aquí tienes —dijo Vincent, entregándome una toalla. Me dio un beso en la frente—. Y que conste que creo que estar empapada de sudor te da un aspecto estupendo —susurró, con un guiño travieso. Sentí mariposas en el estómago; últimamente las sentía tan a menudo que ya las consideraba inquilinas permanentes.


  —Mientras tanto, terminaré lo que has dejado a medias y acabaré con este problemático experto en armas del siglo XIX. ¡En garde! —gritó Vincent, agarrando una espada de la pared y dándose la vuelta.


  Gaspard le estaba esperando con una maza cubierta de pinchos.


  —Más vale que busques algo mejor que esa raquítica hoja de metal si pretendes derrotarme —bromeó. Le hizo a Vincent un gesto con dos dedos para que se acercara.


  Cerré la puerta de la ducha, giré el pomo y contemplé los chorros de agua a presión que surgían de la alcachofa, levantando una nube de vapor a mi alrededor. El cansancio y el dolor se evaporaron bajo la presión del agua caliente.


  «Increíble», pensé por enésima vez al considerar este mundo paralelo en el que me había acomodado. A pocas manzanas de distancia, en la misma ciudad, llevaba una vida completamente normal con mis abuelos y mi hermana. Y aquí estaba, batiéndome en duelo con tipos muertos —de acuerdo, revenants, así que no estaban muertos del todo—. Desde que me había trasladado a París, aquél era el único lugar en el que me sentía una más.


  Escuché los ruidos de la pelea que provenían del exterior de mi paraíso de madera y medité acerca de el motivo por el que estaba allí. Vincent.


  Le había conocido el verano pasado y me había prendado de él con todas las de la ley. Pero, tras descubrir lo que era y averiguar que su naturaleza le forzaba a morir una y otra vez, me había apartado de él. Mis padres habían muerto el año anterior y, después de eso, estar sola parecía más fácil que vivir con un recordatorio constante de aquel dolor.


  Pero Vincent me hizo una oferta que no pude rechazar. Me prometió no morir; o, por lo menos, no dejarse matar a propósito, que era algo que iba contra cada fibra de su cuerpo no-muerto. La compulsión de los revenants por sacrificarse para salvar a sus adorados «rescatados» es más tentadora y fuerte que una adicción a las drogas. Sin embargo, él cree que podrá soportarlo. Por mí.


  Y yo, desde luego, espero que sea así. No quiero causarle más dolor, pero conozco mis límites. Antes que llorar su muerte una y otra vez, me iría. Me alejaría. Los dos lo sabemos. Y, aunque Vincent está técnicamente muerto, me atrevería a decir que esta es la única solución con la que los dos podemos vivir.


  Capítulo 2


  —¡Me subo! —grité.


  —Enseguida te sigo —contestó Vincent, mirando brevemente hacia las escaleras, donde me encontraba. Gaspard aprovechó la oportunidad para quitarle la espada de las manos de un golpe y mandar el arma al suelo en medio de un gran estrépito. Vincent levantó las manos en gesto de derrota.


  —Nunca…


  —Apartes la mirada de tu enemigo —dijo Vincent, terminando la frase de Gaspard—. Ya lo sé, ya. Pero tienes que admitir que Kate es una distracción de lo más tentadora.


  Gaspard le dedicó una sonrisa sardónica.


  —Por lo menos, para mí —aclaró Vincent.


  —Procura que esa fascinación que sientes por ella no te distraiga justo en el momento en que le estés salvando la vida —respondió Gaspard. Deslizó el dedo gordo del pie bajo la empuñadura de la espada que acababa de arrebatarle y, con un movimiento ágil, la hizo saltar hacia Vincent.


  —Estamos en el siglo XXI, Gaspard —rió Vincent, agarrándola al vuelo con la mano derecha—. Con tu entrenamiento, pronto será capaz de salvarme la vida a mí —dijo. Me miró con una sonrisa pícara, levantando una ceja. Me eché a reír.


  —Estoy de acuerdo —admitió Gaspard—. Pero solo si es capaz de ponerse al día con tu medio siglo de experiencia en la lucha.


  —Estoy trabajando en ello —intervine antes de cerrar la puerta detrás de mí. Dejé de oír el estruendo metálico que anunciaba que seguían con el entrenamiento.


  Empujé la puerta doble, que daba acceso a la espaciosa cocina, e inhalé el aroma de los hojaldres recién sacados del horno. Jeanne estaba inclinada sobre una de las encimeras grises de granito. Aunque técnicamente era la cocinera y se encargaba de la limpieza, en realidad representaba una figura materna para todos los habitantes de la casa. Siguiendo el ejemplo de su madre y su abuela, Jeanne llevaba décadas cuidando de los revenants. Estaba dándole el último toque a un pastel de chocolate y los hombros le temblaban ligeramente. Le puse la mano en un brazo y se volvió hacia mí; hizo un esfuerzo por disimular, pero vi que tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Jeanne, ¿estás bien? —susurré, sabiendo que no era así.


  —Charlotte y Charles son como mis propios hijos —dijo con la voz quebrada.


  —Ya lo sé —dije, abrazándola por la ancha cintura y apoyando la cabeza en su hombro—. Pero no se van para siempre. Jean-Baptiste dijo que es solo hasta que Charles se aclare las ideas. No tardará mucho, ¿no?


  Jeanne se irguió y nuestras miradas se cruzaron, las dos estábamos pensando lo mismo: «Podría tardar mucho, si es que lo consigue algún día». El joven tenía problemas graves.


  Yo misma no sabía qué pensar de él. Siempre se había mostrado antipático conmigo, pero desde que Charlotte me había explicado el porqué, no podía evitar que me diera pena.


  Como si me hubiera leído el pensamiento, Jeanne se apresuró a defenderle.


  —No es que sea culpa suya. No pretendía poner la casa en peligro, ¿sabes?


  —Ya lo sé.


  —Es que es más sensible que los demás —continuó. Se volvió a inclinar sobre el pastel y se concentró en colocar una flor de azúcar—. Es el estilo de vida que llevan. Eso de morir una y otra vez por humanos con los que luego no pueden seguir en contacto… les desgasta. Solo tiene quince años, por el amor de Dios.


  —Jeanne, tiene ochenta años —dije, con una sonrisa triste.


  —Peu importe —replicó ella, haciendo un gesto con la mano como si estuviera lanzando una pelota por encima del hombro—. Creo que es más difícil para los que mueren tan jóvenes. Mi abuela me contó que uno de sus semejantes de España hizo lo mismo, también tenía quince años. Acudió a los numa para que le destruyeran, igual que Charles; pero en aquella ocasión, el pobre muchacho consiguió lo que quería.


  Me estremecí ante la mención de los viejos enemigos de los revenants, y Jeanne se dio cuenta. Aunque estábamos solas en la cocina, bajó la voz.


  —En mi opinión, es mejor eso que el otro extremo. Algunos, muy pocos debo decir, acaban tan hastiados del papel que desempeñan en la vida y la muerte de los humanos que, para ellos, los rescates se convierten en poco más que una manera de sobrevivir. No les importan los humanos a los que salvan, solo quieren aliviar sus impulsos. Prefiero que Charles sea demasiado sensible a que se convierta en un robot impasible.


  —Por eso creo que alejarse de aquí le vendrá bien —le aseguré—. Le ayudará a distanciarse de París y de la gente a la que ha salvado. «Y de los que no ha salvado», pensé, acordándome del mortal accidente de barco que había espoleado la depresión de Charles. No consiguió salvar la vida de una niña pequeña y, tras aquello, empezó a actuar de manera extraña. Acabó intentando suicidarse y, sin querer, sus acciones permitieron que los numa nos atacaran—. Jean-Baptiste ha dicho que pueden venir de visita. Seguro que volveremos a verles pronto.


  Jeanne asintió, aceptando mis palabras con cautela.


  —Es un pastel precioso —dije, cambiando de tema. Repasé el plato con un dedo y me lo llevé a la boca para probar el glaseado—. ¡Oh! ¡Y además está buenísimo!


  Jeanne me apartó con la espátula, contenta de recuperar su papel de gallina clueca.


  —Y tú lo vas a estropear si continuas quitándole glaseado de los lados —dijo, riendo—. Ahora, ve a ver si Charlotte necesita ayuda.
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  —¡Eh, vosotros, que esto no es un funeral! ¡Es fin de año! Y la fiesta de despedida de los gemelos, así que venga, ¡a celebrarlo! —dijo Ambrose con su voz de barítono, que resonó por la sala de baile artesonada en madera gris perla. Los asistentes, vestidos de gala, rieron ante su comentario. Un centenar de velas brillaban entre los prismas de cristal de los candelabros, mandando destellos de luz por toda la habitación mejor que cualquier bola de discoteca.


  A lo largo de las paredes había mesas cubiertas con mil delicias; diminutos petisús de chocolate y toffee, macarrones de todos los colores que se deshacían en la boca, montañas de trufas de chocolate. Tras el vasto festín que acabábamos de devorar, no me quedaba ni un poco de espacio para esas obras maestras de la pastelería francesa. Lo cual resultaba un fastidio porque, de haber sabido que el postre estaba por llegar, habría atacado el pan con menos energía y me habría saltado la tabla de quesos.


  Al otro lado de la sala, Ambrose estaba trasteando con un iPod conectado a un sistema de sonido de tamaño considerable. Sonreí cuando el jazz empezó a surgir de los altavoces. Aunque el nativo de Misisipi escuchaba música contemporánea en sus ratos libres, sentía debilidad por la música de su juventud. La voz cavernosa de Louis Amstrong hechizó a los que estaban bailando; Ambrose agarró a Charlotte y se puso a bailar con ella por toda la sala. La piel cremosa de Charlotte y su pelo corto y rubio eran como una imagen en negativo de Ambrose, con la piel oscura y el pelo negro rapado.


  Hacían una pareja sensacional. O la harían, si fueran pareja; cosa que, según me había confesado Charlotte, era algo que ella anhelaba. Ambrose no opinaba lo mismo, por motivos que yo —y quizás él también— desconocía. Pero el cariño fraternal que le tenía resultaba tan obvio como la sonrisa de adoración que lucía en la cara mientras la hacía dar vueltas.


  —Parece divertido. Vamos a probar nosotros también —susurró una voz junto a mi oreja. Me di la vuelta y vi que Jules estaba de pie detrás de mí—. ¿Cómo tienes el carné de baile?


  —Te has equivocado de siglo, Jules —le recordé—. Ya no hay carnés de baile. —El hombre se encogió de hombros y me dedicó una sonrisa pícara—. Y si los hubiera, ¿acaso el primer baile no debería ser con mi novio? —dije para provocarle.


  —No si me batiera en duelo por tener el honor del primer baile —bromeó él, echando una mirada al otro lado de la sala, donde Vincent nos observaba con media sonrisa. Mi novio me guiñó un ojo y volvió a su conversación con Geneviève, una revenant increíblemente atractiva. La primera vez que la había visto me había dado un ataque de celos, pero entonces había descubierto que llevaba muchos años felizmente casada.


  Aquella noche habían acudido a la fiesta varias docenas de revenants que no eran miembros de La Maison (nadie se refería a la casa por su nombre oficial, Hôtel Grimod de la Reynière; «hôtel», en este caso, significaba «mansión ridículamente grande y extravagante»). El palacete de Jean-Baptiste servía de hogar al venerable anfitrión, así como a Gaspard, Jules, Ambrose, Vincent y, hasta el día siguiente, Charles y Charlotte. Cuando se mudaran a la casa que Jean-Baptiste tenía en Cannes, dos recién llegados ocuparían su lugar.


  —De acuerdo. Para evitar la tercera guerra mundial, supongo que puedo concederte a ti el primer baile. Pero si Vincent quiere intervenir, ya puedes ir sacando la espada.


  Jules se dio unas palmaditas en la cadera, donde estaría la espada si llevara una. Entonces me envolvió en sus brazos y me llevó al centro de la sala, junto a Ambrose y Charlotte.


  —Kate, querida, ¡te favorece tanto la luz de las velas! —murmuró.


  Me sonrojé a mi pesar, tanto por la manera descarada en que su mejilla rozó la mía al susurrar, como por los halagos, que me llenaban de regocijo aunque no me cupiera duda de que Vincent era el hombre de mi vida. Sabía que flirtear con Jules era totalmente inofensivo, porque nunca me tomaba lo que decía como algo personal. Cada vez que le veía salir de noche llevaba a una mujer distinta del brazo, y siempre una atractiva.


  Me acercó a él hasta que estuvimos pegados. Entre risas, le aparté.


  —¡Jules! ¡Bribón incorregible! —le regañé, echando mano de mi repertorio de insultos pasados de moda.


  —A su servicio —dijo, e hizo una pronunciada reverencia antes de volver a sujetarme y continuar con el baile—. Vincent no es un tipo celoso, ¿sabes? —dijo, con una sonrisa taimada, mientras me sostenía—. No tiene motivos para serlo. No solo es el más guapo de los revenants de por aquí, o eso me dicen todas las chicas, sino que es el segundo de Jean-Baptiste —dijo. Calló un momento mientras me hacía descender y volvía a levantarme— y, además ha conquistado el corazón de la bella Kate. No hay quién se enfrente al Paladín.


  Aunque no pude evitar sonreír ante aquello de «la bella Kate», me concentré en esa nueva información.


  —¿Vincent es el segundo de Jean-Baptiste? ¿Qué significa eso?


  —Significa que si le pasara algo a Jean-Baptiste… —Jules dudó, parecía incómodo, así que rellené el espacio mentalmente: «si Jean-Baptiste es destruido»—. O si decidiera retirarse y dejar de liderar a los revenants de Francia, Vincent ocuparía su lugar.


  Me llevé una sorpresa.


  —¿Por qué nunca me lo ha mencionado?


  —Seguramente por culpa de otra de sus grandes virtudes, la humildad.


  Tardé un par de segundos en asimilar todo aquello de que Vincent era el segundo de alguien.


  —¿Qué has querido decir con lo de «Paladín»? —pregunté, mirando a Jules a los ojos.


  —¿Tampoco te ha hablado de eso? —contestó él, asombrado.


  —No.


  —Bueno, pues yo no voy a contarte todos sus secretos en una sola noche. Tendrás que preguntarle a él.


  Archivé aquella información en la cabeza.


  —Así que si Jean-Baptiste se jubila, ¿Vincent será tu jefe? —dije, intentando provocarle, a ver si me revelaba algo más, pero me quedé callada cuando vi cómo cambiaba su expresión; Jules pasó de su actitud desenfadada y frívola habitual a una de lealtad feroz.


  —Vincent nació para esto, Kate, o más bien renació. No me gustaría cargar con la responsabilidad que le caerá encima algún día. Pero cuando llegue el momento, haré lo que me pida. De hecho, ya haría lo que fuera por él, y ni siquiera es mi jefe todavía.


  —Ya lo sé —dije, con sinceridad—. Se te nota. Tiene suerte de poder contar contigo.


  —No Kate, la suerte que tiene es la de tenerte a ti.


  Jules me hizo descender una vez más y me di cuenta de que, con la excusa del baile, me había llevado junto a Vincent. Me soltó las manos, me guiñó un ojo con arrepentimiento y me dejó, con galantería, entre los brazos de mi novio.


  —¿Sigues de una sola pieza? —bromeó Vincent, abrazándome con fuerza y dándome un beso.


  —¿Después de bailar con Jules? No estoy segura —contesté.


  —Es inofensivo —comentó Geneviève.


  —¡Me ofendes! —exclamó Jules desde el otro lado de la mesa, donde se estaba sirviendo una copa de champán—. Yo me considero muy peligroso, que no os quepa duda.


  Nos saludó a los tres levantando la copa y se escabulló en dirección a una guapa revenant que había al otro lado de la sala.


  —¿Te he dicho ya lo guapa que estás? —susurró Vincent, entregándome una copa.


  —Solo doce veces aproximadamente —repuse con coquetería, pasando la mano ostentosamente por la falda del vestido largo de color gris plomo que Georgia me había ayudado a elegir.


  —Perfecto, porque el trece es mi número de la suerte —dijo, y me miró de arriba abajo con expresión seria—. Pero guapa no te hace justicia. Quizá… ¿deslumbrante? ¿Despampanante? ¿Arrebatadora? Sí, creo que esa es la palabra. Estás arrebatadora, Kate.


  —¡Anda, calla! —reí— ¡Lo estás haciendo a propósito para que me sonroje! ¡Pues no te saldrás con la tuya!


  Vincent sonrió con aire victorioso y me acarició la mejilla con un dedo.


  —Demasiado tarde.


  Puse los ojos en blanco. Entonces, el tintineo de una cucharilla golpeando una copa nos hizo callar a todos. Ambrose apagó la música y los asistentes se volvieron hacia Jean-Baptiste, que estaba de pie ante sus invitados con ese aire suyo de nobleza del que le gustaba presumir. En los retratos de Jean-Baptiste, uno podía ver cómo su ropa y su estilismo habían cambiado a lo largo de los últimos doscientos cuarenta años, pero su conducta aristocrática no se había alterado en lo más mínimo.


  —Bienvenidos, mis queridos semejantes, apreciados revenants de París —anunció a los cuarenta y pico invitados que llenaban la sala—. Gracias por acompañarme esta noche en mi humilde morada —dijo. Hubo una oleada de movimiento y risitas entre los asistentes. Jean-Baptiste sonrió con sutileza.


  »Me gustaría dedicar un brindis a nuestros queridos amigos que nos dejan por una temporada, Charles y Charlotte —continuó Jean-Baptiste—. Os echaremos de menos, todos esperamos vuestro regreso con ansias.


  Todos los presentes siguieron el ejemplo de Jean-Baptiste, levantaron la copa y exclamaron «¡Santé!» a coro.


  —Es una manera muy diplomática de decirlo, ¡teniendo en cuenta que les ha echado de La Maison! —le murmuré a Vincent. Eché un vistazo hacia Charles; estaba posado incómodamente en un diván tapizado, a un lado de la sala. Desde el día en que había puesto en peligro a los demás revenants situándose en manos de los numa, su perpetua expresión hosca y agria había sido sustituida por una de fatalidad y depresión. Gaspard estaba sentado a su lado, ofreciendo apoyo emocional.


  —No me cabe duda de que a todos nos gustaría irnos con los gemelos al soleado sur, pero estamos más que ocupados aquí, en París —continuó Jean-Baptiste—. Como ya sabéis, desde que nuestra amiga humana, Kate, —dijo, señalando con la copa en mi dirección y asintiendo con educación—, se deshizo efectivamente del líder de nuestros enemigos, Lucien, hace menos de un mes, los numa se han mantenido en el más absoluto silencio. Aunque seguimos en guardia, no ha habido ningún intento de vengar a Lucien. Ningún contraataque.


  »Y, lo que es más preocupante, los nuestros no han observado movimiento entre los numa. No han abandonado París, pero el hecho de que nos eviten con tanto ahínco es tan impropio de nuestros viejos enemigos que solo podemos suponer que tienen un plan. Y eso no significa más que una cosa: que ya deben de contar con un nuevo líder.


  Menuda revelación para los revenants. Sus caras de paciencia pasaron a la consternación y algunos empezaron a cuchichear entre ellos. Vincent siguió con la mirada clavada en nuestro anfitrión, lo que me hizo comprender que él ya estaba al día de la situación. «El segundo de Jean-Baptiste», pensé, con una mezcla de admiración y desasosiego. Me moría de ganas de estar a solas con él para poder preguntárselo.


  Jean-Baptiste silenció la sala golpeando de nuevo la copa con una cucharilla.


  —Amigos, por favor —dijo. De nuevo, la sala se sumió en silencio—. Todos sabemos que Nicolas era la mano derecha de Lucien. Pero teniendo en cuenta su carácter irascible y su devoción por los gestos ostentosos, no nos cabe duda de que si él hubiera asumido el control, a estas alturas ya lo sabríamos. El silencio es lo que nos indica que alguien distinto lo ha hecho. Y si no sabemos a quién nos enfrentamos, o cuándo y desde dónde atacarán, ¿cómo podemos preparar nuestras defensas? —continuó. Hubo más murmullos, pero esta vez Jean-Baptiste levantó la voz para silenciar a la multitud.


  »POR ESO… ante una situación potencialmente crítica, nos honra contar con la ayuda de una persona que sabe más sobre nuestra historia y la de los numa que cualquiera de los presentes. Alguien considerado el mayor experto entre nuestros semejantes de Francia, y una figura influyente en nuestro Consorcio Internacional. Se ha ofrecido a ayudarnos a investigar el problema que se nos presenta y a planear una estrategia de defensa o, si es necesario, un ataque preventivo.


  »Sin mayor demora, os presento a aquellos que no han tenido la ocasión de conocerla, a Violette de Montauban y su acompañante, Arthur Poincaré. Nos honra que se unan a nuestra pequeña familia en ausencia de Charlotte y Charles.


  Una pareja que no había visto nunca apareció de detrás de Jean-Baptiste. La piel blanquísima de la muchacha contrastaba con el pelo negro, que se había apartado de la cara y había decorado con varias flores de color violeta intenso. Era diminuta y tenía un aspecto delicado, como un gorrión. Aunque parecía más joven que yo, sabía que para un revenant aquello no significaba nada.


  El joven se movía con un estilo claramente pasado de moda; se plantó junto a la muchacha y extendió el brazo, para que ella se agarrara suavemente con las yemas de los dedos. Tendría unos veinte años y, si no se hubiera recogido el pelo rubio veteado en una coleta ni se hubiera afeitado tan bien, sería igualito a Kurt Cobain. Cobain con un ataque grave de sangre azul, claro.


  Se inclinaron formalmente ante Jean-Baptiste y se volvieron hacia la sala, haciendo un gesto solemne de cabeza para aceptar la entusiasta bienvenida. La mirada de ella se detuvo un momento sobre mí y continuó hacia Vincent, que estaba de pie, a mis espaldas, con la mano en mi cadera. Violette entornó los ojos ligeramente y siguió observando a la muchedumbre; entonces, al ver a alguien que conocía, se mezcló con los invitados para charlar. Jean-Baptiste siguió su ejemplo y se puso a hablar con una mujer que tenía al lado.


  El discurso parecía haber terminado, así que busqué a Charlotte para ver cómo había reaccionado ante la presentación de sus sustitutos. Anunciar su llegada en la fiesta de los gemelos debió de haber sido una decisión de última hora.


  Estaba al fondo de la sala con Ambrose, que tenía el brazo apoyado sobre sus hombros. Supuse que le estaba ofreciendo apoyo físico y moral. Aunque Charlotte no parecía sorprendida, daba la impresión que le estaba costando mantener la sonrisa.


  —Voy a hablar con Charlotte —le murmuré a Vincent.


  —Buena idea —dijo, mirándola con preocupación—. Yo iré a ver cómo lo está llevando Charles.


  Vincent me dio un beso en la frente, se irguió, y se alejó. Yo me acerqué a Charlotte.


  —¿Te apetece salir a tomar un poco el aire ? —le pregunté.


  —Me encantaría —dijo. Me agarró la mano y pasó de la custodia de Ambrose a la mía. Me pregunté por enésima vez cómo aguantaría en el sur de Francia, a nueve horas por carretera de su sistema de apoyo. Charlotte siempre había sido un hombro sólido sobre el que llorar, pero, ahora que necesitaba a sus amigos más que nunca, se veía obligada a dejarlos atrás.


  Nos pusimos los abrigos de camino a la calle y salimos para disfrutar del aire fresco de diciembre. La luna brillaba sobre el patio e iluminaba la enorme fuente de mármol, en la que se veía una estatua a tamaño real de un ángel sosteniendo a una mujer entre los brazos. Aquella imagen siempre me hacía pensar en mi relación con Vincent. Para mí, el simbolismo que le había otorgado a la estatua era tan sólido como la piedra en la que estaba tallada.


  Charlotte y yo nos sentamos al borde de la fuente vacía y nos acurrucamos la una junto a la otra para darnos calor. La rodeé con un brazo y la atraje hacia mi. Acercarme a ella me había ayudado a no hacer caso del sentimiento de culpa que me reconcomía por haberme aislado de mis amigos de Nueva York. Cuando estaba sumida en el dolor más profundo por la muerte de mis padres, había eliminado mi cuenta de correo electrónico y no había vuelto a ponerme en contacto con ellos.


  —¿Sabías que…? —empecé a preguntar, pero me quedé callada un momento para no decir algo tan horrible como «vuestros sustitutos»—. ¿Sabías que Violette y Arthur llegaban hoy?


  —Jean-Baptiste me avisó ayer —contestó Charlotte, asintiendo—. Dijo que no quería que pensara que tenía prisa por sustituirnos, pero que Violette se había ofrecido a venir y su ayuda sería inestimable. Aun así, no puedo evitar que me duela. Hace que me sienta… ya sabes, rechazada. Como si todo esto fuera un castigo.


  —Aunque te lo parezca, y Jean-Baptiste nos ha asegurado a todos que no lo es, no eres tú la que debe irse. Fue Charles el que lo fastidió todo, por mucho que lo hiciera sin querer —dije. Le apreté el brazo en un gesto de apoyo—. La lógica de Jean-Baptiste es impecable; si los numa están planeando algo gordo, no es el mejor momento para tener a Charles en medio del berenjenal, indeciso y lleno de dudas. Además, Jean-Baptiste dijo que podrías quedarte si quisieras.


  —No puedo vivir sin Charles —se lamentó Charlotte—. Es mi hermano gemelo.


  Asentí; la comprendía perfectamente. Charlotte y yo teníamos muchas cosas en común, si exceptuábamos el asunto de la inmortalidad; ambas habíamos pasado por la muerte de nuestros padres y ambas nos habíamos quedado sin nada más que un hermano que nos conectara a nuestra vida anterior. Yo tenía a mis abuelos, claro, pero me sentía como si Georgia fuera el último cabo que me ataba a la realidad. Aunque el significado de la palabra «realidad», para mí, había cambiado radicalmente en los últimos meses.


  —¿Conoces a los nuevos? —pregunté.


  —Sí. Es decir, no los había visto en persona, pero todo el mundo ha oído hablar de ellos. Son de la vieja guardia; si te parece que Jean-Baptiste es mayor, esos dos son antediluvianos. Y tan aristocráticos como él.


  —Ya, salta a la vista —dije, riendo—. Por su aspecto, Violette debió de morir muy joven.


  —A los catorce —contestó Charlotte, sonriendo—. Su padre era un marqués, o algo parecido, y Violette era dama de compañía de Ana de Bretaña. Murió para salvar la vida de la joven reina durante un intento de secuestro.


  —¿La reina Ana? ¡Eso significa que Violette es casi una reliquia medieval! —me sorprendí. Me devané los sesos para recordar los nombres y las fechas aprendidos en mis clases de historia de Francia, pero Charlotte se me adelantó.


  —Murió alrededor del año 1500.


  —Madre mía. ¡Lleva más de medio milenio viva!


  Charlotte asintió, pensativa.


  —¿Y Arthur?


  —Es de la misma época; de hecho, ya se conocían cuando eran humanos. Arthur era uno de los consejeros del padre de Violette, creo recordar. En cualquier caso, los dos apestan a corte real. Viven en un castillo, en el valle del Loira, y no me cabe duda de que allí se sienten como en casa —dijo Charlotte. Percibí cierta amargura en su voz, como si deseara que aquellos dos volvieran a su château y nos dejaran en paz.


  »Que vengan a vivir aquí es un sueño hecho realidad para JB. Llevan tanto tiempo rondando en el mundo que son como enciclopedias vivientes, como Gaspard multiplicado por diez. Y Violette es mundialmente famosa por ser la mayor experta de historia de los revenants y también sabe más sobre los numa que nadie. Así que es la candidata perfecta para ayudar a JB a crear una estrategia —terminó. Se encogió de hombros, como si la conclusión fuera obvia.


  El chirrido de la puerta principal interrumpió la charla. Nos dimos la vuelta y vimos a la protagonista de nuestra conversación; los aires aristocráticos de Violette resultaban tan tangibles que parecía una nube de perfume caro flotando en el aire invernal.


  —Hola —dijo Violette. En su voz se mezclaba el tono agudo de una niña pequeña y la confianza de una mujer adulta, pero esa discrepancia tan espeluznante desapareció cuando sus labios rosados se curvaron en una sonrisa amable y tan contagiosa que no pude evitar devolverle el gesto.


  Se nos acercó, nos dio los dos besos de rigor, y se enderezó.


  —Desearía presentarme. Violette de Montauban.


  —Sí, ya lo sabemos —dijo Charlotte. Mantuvo la mirada fija en sus zapatos, como si los tacones con cintas guardaran la respuesta a la incógnita de cómo se creó el universo y fueran a revelarla si se concentraba lo suficiente.


  —Vos debéis de ser Charlotte —dijo Violette, haciendo como si no se hubiera dado cuenta del tono que utilizaba mi amiga—. Y vos… —Se volvió hacia mí—, vos debéis de ser la humana de Vincent.


  Emití un sonido a medio camino entre un balbuceo y una carcajada.


  —No te lo vas a creer, pero tengo nombre. Soy Kate.


  —Por supuesto, que torpe por mi parte. Kate —contestó. Volvió a dirigir su atención hacia Charlotte, que seguía sin mirarla a la cara—. Lamento que nuestra súbita comparecencia os haya resultado dolorosa —dijo Violette, interpretando el lenguaje corporal de Charlotte de manera impecable—. Ya me temía que el gesto pudiera parecer excesivamente desconsiderado, pero, cuando le ofrecí nuestros servicios, Jean-Baptiste insistió en que Arthur y yo acudiéramos con la mayor premura.


  —¿Con la mayor premura? No salís mucho por ahí, ¿no? —comentó Charlotte, en tono descarado.


  —¡Charlotte! —la regañé, dándole un codazo.


  —No os angustiéis —rió Violette—. No, Arthur y yo llevamos una vida retirada. Suelo pasar la mayor parte del tiempo sumida en la lectura. Y, como custodios residentes del Castillo de Langeais, es cierto que no «salimos por ahí», como lo llamáis. Me temo que todo esto queda patente en mi forma de hablar.


  —Si nunca te mezclas con humanos, ¿cómo consigues integrarte para salvarles? —preguntó Charlotte, intentando claramente disimular su amargura.


  —Como no me cabe duda que sabéis, cuanto más tiempo pasamos como revenants, menos sentimos el apremio por morir. Rondaba los sesenta cuando hablé con Jean-Baptiste, dos semanas atrás. Desde entonces, me las he ingeniado para salvar a unos chiquillos gitanos que retozaban junto a las vías del tren y Arthur ha rescatado a un cazador de una manada de jabalíes. Así que ya nos hemos recuperado y estamos listos para llevar a cabo la labor que tenemos por delante. Todo esto me resulta de lo más emocionante —Violette calló un momento para sonreír— que hemos vivido en décadas.


  Me estremecí, no de frío, sino al pensar que esta adolescente había aparentado la edad de su abuela recientemente (o así sería si su abuela no estuviera ya más que momificada en algún rincón de Francia). Y ahora allí estaba, aparentando ser más joven que yo. Aunque ya tendría que haberme acostumbrado, todavía me costaba hacerme a la idea de que los revenants volvían a la vida con la misma edad que habían tenido cuando murieron por primera vez.


  Violette examinó la expresión de Charlotte durante un segundo y, entonces, apoyó un dedo con elegancia en su brazo.


  —Si no lo deseáis, no es necesario que me acomode en vuestros aposentos. Jean-Baptiste me ha ofrecido la posibilidad de instalarme en la habitación de invitados, si así lo prefiero. Vuestro gusto en cuanto a decoración me resulta, sin duda, mucho más agradable que la inclinación de Jean-Baptiste por los tapizados de cuero negro y los candelabros de astas de ciervo.


  Charlotte no pudo contener la risa. Alargó la mano para tomar la de Violette y se levantó para hablar cara a cara con aquella adolescente que, sin embargo, tenía un montón de años.


  —Lo siento. Son tiempos difíciles para Charles y para mí. Considero que mis semejantes son mi familia y tener que abandonarlos en medio de esta situación tan tensa me está matando, la verdad.


  Reprimí una sonrisa, pero Charlotte se dio cuenta.


  —De acuerdo, quizá no me esté matando literalmente —dijo, con expresión traviesa—. Pero ya sabéis a qué me refiero.


  Violette se acercó a Charlotte, abrió los brazos de par en par y le dio un abrazo con elegancia.


  —Todo saldrá bien. Arthur y yo velaremos por todos ellos en vuestra ausencia y las dificultades presentes se desvanecerán antes de que os deis cuenta.


  Charlotte le devolvió el gesto, aunque con ciertas dificultades, ya que Violette estaba erguida como si llevara un corsé puesto. Pero parecía ser que habían hecho las paces. No pude evitar preguntarme si a Charles le estarían yendo tan bien las cosas.


  Capítulo 3


  Una de las ventanas de la sala de baile se abrió y Vincent se asomó vistiendo el esmoquin negro que le hacía parecer una estrella del Hollywood clásico.


  —¡Señoritas, es casi media noche! Y yo, por lo menos, albergo la esperanza de no tener que recurrir a darle un beso a Gaspard cuando den las doce.


  Vincent sonrió con picardía y miró por encima del hombro hacia el aludido, que puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza con exasperación.


  Violette, Charlotte y yo llegamos a la sala justo cuando los demás invitados empezaban, todos a una, con la cuenta atrás. La emoción que los embargaba se notaba en el aire. Teniendo en cuenta las muchas veces que algunos de los presentes habían celebrado el Año Nuevo, me sorprendía en sobremanera que no se hubieran cansado ya de hacerlo. Los humanos lo veíamos como el principio de un año sin estrenar; solo doce meses de los pocos que el destino nos permite vivir. Pero con el número ilimitado de nuevos comienzos que experimentan los revenants, resultaba curioso que la nochevieja les hiciera tanta ilusión.


  Vincent, que me esperaba junto a la puerta, me envolvió en sus brazos mientras la cuenta atrás continuaba.


  —¿Qué opinas de nuestra primera nochevieja juntos? —preguntó, mirándome como si yo fuera su milagro personal; curiosamente, eso mismo era lo que yo pensaba de él.


  —He tenido tantas primeras veces en los últimos tiempos que me da la sensación de haber cambiado mi vida antigua por una nueva —contesté.


  —¿Eso es bueno?


  A modo de respuesta, a la vez que la cuenta atrás llegaba a su fin, acerqué la cabeza a la suya y él me atrajo hacia sí. Nuestros labios se encontraron y, al besarnos, algo en mi interior se despertó y empezó a alborotarse, hasta que me dio la sensación de que me iba a estallar el corazón.


  —Kate —susurró Vincent, con media sonrisa y los ojos entornados—. Eres lo mejor que me ha ocurrido.


  —Bueno, si sigo aquí es gracias a ti —contesté, en voz baja. Vincent me miró con la pregunta en los ojos—. Me salvaste de mis momentos más oscuros.


  Me pregunté, y no por primera vez, qué habría sido de mí si no le hubiera conocido ni hubiera escapado de la cárcel de dolor que me incapacitaba para cualquier cosa y en la que había estado encerrada desde el accidente que se llevó la vida de mis padres. Seguramente seguiría encogida en posición fetal, en mi cama en casa de mis abuelos, si Vincent no hubiera aparecido y me hubiera mostrado que había una excelente razón para seguir viviendo, que la vida podía volver a ser bella.


  —Te salvaste tú sola —murmuró—. Yo solo te eché una mano.


  Me apretó de nuevo en un abrazo eterno. Cerré los ojos y dejé que su afecto me empapara, como si fuera miel.


  Cuando al final le solté, le acaricié la mano, apoyé la cabeza en su hombro y contemplé la situación a nuestro alrededor. Bajo la titilante luz de las velas, Jean-Baptiste y Gaspard seguían de pie orgullosamente el uno junto al otro, ante la sala; su postura, codo con codo, comunicaba «sí, este fantástico acontecimiento lo hemos organizado nosotros». Gaspard se inclinó para susurrar algo con cara de complicidad y Jean-Baptiste respondió con una carcajada. La tensión que su discurso había generado se había esfumado gracias al aire romántico de aquella velada encantadora.


  Ambrose había abrazado a Charlotte, que aceptaba el gesto gustosa, y la sostenía como si fuera una muñequita de trapo, medio metro por encima del suelo y diminuta entre sus fuertes brazos. Jules estaba cerca de la barra, observándonos a Vincent y a mí. Cuando nuestras miradas se cruzaron, frunció los labios y me dedicó un beso sarcástico desde la distancia antes de volverse hacia la voluptuosa revenant que charlaba con él. Violette seguía junto a Arthur y apoyaba la cabeza en el brazo de él, en un gesto cariñoso, mientras ambos contemplaban la sala. Otras parejas de entre los revenants se abrazaban o se besaban.


  «Algunos de ellos sí que encuentran el amor», pensé.


  Charlotte me había dicho que Ambrose y Jules iban de flor en flor, saliendo con una y con otra sin llegar jamás a establecer una relación seria. Jean-Baptiste no les animaba a tener parejas humanas, precisamente; había prohibido la entrada en la casa a los «amantes humanos», como él los llamaba. Aparte de un puñado de agentes de policía y conductores de ambulancia que los revenants controlaban (y algunos otros empleados humanos, como Jeanne, cuya familia había trabajado para Jean-Baptiste durante varias generaciones), yo era la única extraña a la que aceptaban en su círculo y en su casa.


  Puesto que la necesidad de mantener su naturaleza en secreto eliminaba la posibilidad de vivir una historia romántica con un humano, la única opción para los revenants era encontrar el amor entre ellos. Y, como Charlotte me había dicho, no había mucho entre lo que escoger.


  Una hora más tarde, los asistentes empezaban a marcharse, así que le dije a Vincent que ya estaba lista para irme a casa.


  —Tenemos que esperar a Ambrose —contestó, pasándome un brazo por los hombros. Me desanimé un poco; me estaba muriendo de ganas de preguntarle por aquello de ser el segundo de Jean-Baptiste y el Paladín, pero tendría que esperar, puesto que dudaba que quisiera hablar de ese asunto delante de Ambrose. Jules no se equivocaba al hablar de la modestia de Vincent, no le gustaba presumir.


  —¿Necesito dos guardaespaldas? —bromeé, mientras nos dirigíamos hacia la puerta.


  —Tres —corrigió Ambrose—. Tenemos a Henri, un antiguo amigo de Gaspard, haciendo de guardaespaldas fantasma.


  —Ah, caramba. Bonjour, Henri —dije en voz alta, pensando en lo raro que resultaba todo aquello.


  Tres meses antes había descubierto que los revenants volvían a estar muertos durante tres días al mes; ellos lo llamaban «estado inerte». Durante el primero, están muertos en todos los sentidos, pero durante las siguientes cuarenta y ocho horas sus mentes se despiertan y pueden desplazarse. A eso lo llaman estar «volante», y en este estado son capaces de ver el futuro con algunos minutos de antelación. Cuando salen en busca de humanos a los que salvar, los revenants van de tres en tres: dos revenants en estado normal y uno en forma volante que les avisa de si va a ocurrir algo.


  —¿Toda esta seguridad para mí? —dije, sonriendo y tomando del brazo a mis dos escoltas con forma física—. Y eso que Gaspard ha dicho que estoy mejorando con la espada.


  —Ambrose y Henri vienen tanto por mi seguridad como por la tuya —me aseguró Vincent—. Esta noche podría ser la primera en que los numa regresaran. Sería un plan con una estrategia sólida, podrían aprovechar que la mayoría de nosotros estamos reunidos en un mismo edificio. Pero, aunque no ataquen, en nochevieja hay suficientes borrachuzos por la calle como para evitar que nos aburramos —dijo Vincent. Me dedicó una sonrisa torcida y pulsó el botón que había junto a la verja.


  Las luces automáticas se encendieron, miré hacia arriba y saludé hacia la cámara de seguridad. Si alguien se molestaba en revisar la cinta, me verían con un vestido de noche que no desentonaría en la ceremonia de los Oscar, acompañada por dos hombres atractivos vestidos de esmoquin. «No está mal —pensé—, ¡sobre todo para alguien que no había tenido una cita de verdad hasta un par de meses atrás!»


  La luna resplandecía como un foco, iluminando con plata líquida los viejos árboles de las calles de París. Parejas, con lujosos vestidos y trajes, iban de camino a casa tras abandonar sus respectivas celebraciones, lo que confería a la ciudad un aire festivo y alegre. Un olor delicioso de pastas horneándose llegaba desde una pastelería; el propietario había tenido la disciplina de mantener los horarios de trabajo incluso en nochevieja. Apreté el brazo de Vincent, lo último en lo que yo pensaba era en la amenaza de los numa.


  Pero un par de calles antes de llegar a mi casa, mis acompañantes cambiaron de actitud. Miré a mi alrededor y no vi nada preocupante, pero ambos se mantenían alerta.


  —¿Qué pasa? —pregunté, viendo que a Vincent se le endurecía la expresión.


  —Henri no está seguro. Si fueran numa vendrían directos a por nosotros, pero estos tipos están actuando de manera extraña —dijo, intercambiando una mirada con Ambrose. Inmediatamente, ambos empezaron a andar más deprisa. Cruzamos una avenida a paso rápido; los tacones hacían que caminara con mucha más torpeza que con mis zapatillas deportivas de siempre. Al enfilar una callejuela en dirección al edificio de mis abuelos, me pregunté qué ocurriría si los enemigos de los revenants nos atacaran.


  —Los numa no harían nada en público, ¿verdad? —pregunté sin aliento. Aun así, recordaba que un par de ellos habían apuñalado a Ambrose delante de un restaurante pocos meses atrás.


  —Nunca luchamos delante de humanos… si lo podemos evitar —contestó Ambrose—. Los numa tampoco. Nuestra existencia secreta dejaría de serlo si empezáramos a blandir hachas medievales delante de testigos mortales.


  —Pero ¿por qué? Los humanos no intentarían destruiros.


  —No solo pretendemos ocultarnos de los humanos —continuó. Por cada paso de Ambrose yo tenía que dar dos—. Como he dicho, hay otros, y no, no voy a entrar en una discusión sobre qué seres sobrenaturales existen más allá de las novelas de fantasía. Tenemos nuestro propio código de honor, ¿sabes?


  —Henri dice que, sean quienes sean, vienen hacia aquí —dijo Vincent. Su tono de voz eliminó todas las preguntas que flotaban por mi cabeza.


  Recorrimos los últimos metros hasta mi casa corriendo, e introduje el código de seguridad a toda velocidad, como si nuestras vidas dependieran de lo rápido que podía teclearlo. Vincent y Ambrose me guardaban las espaldas, como un par de vigilantes demasiado bien aviados para la ocasión. Tenían las manos posadas sobre las empuñaduras de sus armas, fueran cuales fuesen.


  El código de seguridad desactivó el cierre y empujé la puerta de entrada. Justo entonces, el ruido de un vehículo acelerando llegó desde la avenida. Los focos iluminaron la calle oscura y los tres nos dimos la vuelta para enfrentarnos a él.


  Con la radio a todo volumen, un Audi lleno de adolescentes se detuvo delante de nosotros. La puerta se abrió y una pareja cayó del asiento del copiloto. Los cuatro jóvenes del asiento de atrás estallaron en gritos de alegría cuando mi hermana se levantó de la acera y les dedicó una reverencia teatral.


  —Buenas noches a todos —exclamó, con su mejor acento sureño.


  El chico sobre el que había estado sentada se levantó, se sacudió la ropa y le dio un beso.


  —Servicio puerta a puerta. Para Georgia, todo es poco —dijo, y subió al vehículo de un salto.


  —¡Bonne année! ¡Feliz año nuevo! —exclamaron a coro los pasajeros del automóvil mientras se alejaban.


  Ambrose y Vincent dejaron que los chaquetones cubrieran sus armas de nuevo, así que Georgia no se dio cuenta de lo nerviosos que habíamos estado.


  —¡Hola, Vincent! Y hola, Ambrose, tan guapo como siempre —le piropeó, acercándose hacia nosotros con su corto vestido de encaje. Tenía el pelo rubio y corto arreglado con un peinado muy dramático, de manera que enmarcaba su piel pecosa—. Pero qué bien os sientan los trajes. Si los bailarines de striptease que contratamos para la fiesta hubieran sido tan guapos como vosotros, quizá no habría sido un desastre.


  Georgia echó un vistazo al reloj y ahogó un grito, horrorizada.


  —¡No son ni la una y media de la madrugada y ya estoy en casa! ¡Qué humillación! Nunca entenderé por qué la policía cree que puede clausurar una fiesta por hacer demasiado ruido, ¡en nochevieja! ¡Ha sido la noche más lamentable de mi vida! —exclamó. Me miró y me di cuenta de que seguía medio escondida detrás de la puerta—. Kate, por el amor de Dios, ¿qué estás haciendo ahí?


  Sin esperar a que respondiera, dedicó a los chicos su sonrisa más encantadora y, tras apretarme el brazo con cariño, entró en el edificio.


  —¿Me lo parece a mí, o Georgia es más Georgia de lo habitual? —bromeó Vincent.


  —Está recuperando el tiempo perdido tras cinco semanas de portarse bien —respondí, recordando que mi hermana había jurado no relacionarse con más hombres después de que su novio de entonces, Lucien, líder de los numa, casi nos matara a todos.


  —Bueno, no hay duda de que podríamos contratarla como seguridad extra. Georgia y su séquito podrían asustar a todos los tipos raros del barrio —dijo Ambrose con una sonrisa traviesa.


  Lo cual me recordó….


  —¿Qué ha pasado con los que nos seguían?


  —Han huido ante la perspectiva de una fiesta de nochevieja portátil —respondió Ambrose.


  —Escucha, Kate —dijo Vincent, observando la calle oscura con cautela—. Jean-Baptiste tenía razón cuando ha dicho que no sabemos cuándo atacarán los numa. Y, con lo que fuera que nos estaba siguiendo ahora mismo, creo que no estaría de más que llevaras una carabina de vez en cuando. JB me ha pedido que me ocupe de algunos proyectos —dijo, e intercambió una mirada misteriosa con Ambrose—, así que no podré estar contigo todo el rato.


  —¿Una carabina? —exclamé. Esta vez sentía otro tipo de alarma.


  —¿Qué tiene de malo tener un ángel de la guarda? ¿O dos? —preguntó Ambrose—. Estás saliendo con un revenant, Mary Kate, ya puedes ir haciéndote a la idea de que te van a seguir.


  —Bueno, pero si no estoy con vosotros, panda de blancos móviles, los numa no deberían interesarse por mí, ¿no? —repliqué. Una cosa era que mi novio me acompañara a mi casa, pero que un montón de revenants me siguieran por todo París no me hacía ninguna gracia. Sacudí la cabeza— ¿Me vas a dar un beso de buenas noches? ¿O acaso eso interferiría con tus deberes de carabina?


  Levanté la cabeza y Vincent no tuvo más remedio que dármelo. Fue un beso largo y dulce que hizo que mi cuerpo se convirtiera en merengue.


  —Adiós, Mary Kate —dijo Ambrose. Se despidió con una mano y se volvió para irse.


  —Adiós —exclamé, mientras los dos revenants se alejaban del portal y se sumían en las sombras moteadas por la luz de la luna. Cuando desaparecieron de mi vista, seguí los pasos de mi hermana y subí al apartamento de mis abuelos.


  Para cuando llegué a su habitación, Georgia ya se había quitado el vestido y lo había cambiado por una camiseta gigantesca.


  —¿A qué venía la doble escolta? —preguntó.


  —Triple —respondí—. Había un revenant llamado Henri flotando sobre nosotros. Vincent se ha vuelto un poco paranoico con la idea de que un zombi malvado me salte encima. Ahora que se han quedado sin líder, los numa han desaparecido y los revenants están a la espera de un ataque sorpresa.
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